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A lo largo de la historia, la huma-
nidad ha sido testigo de los más in-
creíbles y visionarios viajes a lo des-
conocido, como el descubrimiento de 
América, los viajes de Marco Polo y la 
Expedición Botánica de José Celestino 
Mutis. Este año la Universidad de los 
niños emprendió otros viajes, conoci-
dos como las Expediciones al conoci-
miento, expediciones que comparten 
con las primeras el asombro, las pre-
guntas y el interés por extender los 
límites de lo conocido.

Con más intuición y amor por el 
conocimiento que con experiencia 
en investigación, niños y jóvenes es-
timulados por el poder de la pregunta 
y guiados por nosotros los mentores, 
construimos juntos nuestra propia 

metodología de investigación y des-
cubrimos, a nuestro modo, qué es 

investigar.

Sobre mi experiencia

Motivado por explorar otro 
ámbito universitario distinto a 
la cátedra, decidí hacer parte 
de lo que más adelante se con-

vertiría en una aventura inespe-
rada, en mi propia expedición: 

la Universidad de los niños. Des-
pués de presenciar un encuentro 

de los de “camiseta verde” e intere-
sado por aprender e investigar y con 
una relación más platónica que de co-
nocimiento real sobre la expedición 
de la que hice parte, empecé un viaje 
por el asombro, por las preguntas, por 
los constantes gozos intelectuales.

¿Qué ha sido lo más valioso? Las 
personas que he encontrado aquí. En 
medio del equipo coordinador, los 
mentores, los talleristas, los profeso-
res, las personas que nos dieron la 
mano en el proceso y, más importan-
te aún, en medio de niños y jóvenes, 
descubrí gente buena y sencilla que 
se comporta como tal e ilumina el ca-
mino de las personas que están a su 
alrededor.

¿Cuánto he aprendido? Esta ex-
periencia me enseñó a arriesgarme, a 
atreverme, y a decir sí
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